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D O S  C A R T A S
Mi querido Raouh Circunstancias especiales originan 

Iioy que mis visitas á ti tarden tanto ti(‘ inpo como el que 
invierten algunos cometas en aparecer uTite los ojos -le 
lOR liumanos seres, después de recorrer sus cstensas órbi­
tas, en los espacios infinitos. ¿Qué estraño es, pues, que de 
lu elegante semanario, no haya tenido mas noticia que al­
gún suelto de E l Mediodía que, al avisar á sus lectores su 
próxima aparición, me hizo ver que tu incansable amor á 
la amena literatura, a las bellas artes todas y á las letras 
en general, habia concebido y llevado á término un M . \ l a - 

UA, pero no el real y verdadero Málaga, que visto por den­
tro nos describió con mano maestra Un malagueño, sinó 
un M á l a g a , periódico semanal, honra de lacultin-a de una 
capital, en loque se relaciona con su parte intelectiuxl, y 
prueba patento en el órden material, del adelantamiento 
alcanzado en las artes gráficas, en las que se destacan á 
primera vista la imprenta y el grabado?

Esperaba, querido Haoul, la síntesis de tu olira, traduci­
da en el primer número: esperaba que seria digna de tí y 
tan acabada como tú sabes hacer las cosas; esperaba tam­
bién, finalmente, que te acordarías de mi, aunque nn fuese 
mas que por el placer de que viese tu obra, enviándome 
tan ilustrado semanario: por fin recibo el primer número 
y vi, con efecto, que no habías defraudado mis esperanzas y 
que tu semanario podia dignamente figurar al lado de los 
mas selectos, tanto sobre la enciclopédica mesa dol sabio, 
como sobre el perfumado tapete del velador de la mas 
distinguida dama.

¿Quieres saber cual fué mi ¡(i'imera idea á la vista de 
tan rica publicación? Pues fué de entusiasmo, fué de ale­
gría al ver (¡ue no solo sabias concel)ir, sino también reali­
zar: vi en tí una rara escepcion de nosotros los españoles, 
que en fuerza de imaginación sabemos hacer lo primero á 
las mil maravillas mejor que ningún pueblo del mundo, pe­
ro de lo segundo, perdone V. por Dios; vi en fin que nues­
tras conversaciones cuando en tiempos atrás juntos cola­
borábamos en un periódico, las ponías en práctica, reali­
zando el ideal do toda tu vida, y  por el que varias veces 
con íímociou te vi suspirar.

Yo, que amo io bueno donde quiera que se encuentre, 
empecé á recordar mis aficiones periodísticas; me creí po­
seído del mismo entusiasmo que en épocas pasadas, cuan­
do me daba tan malos ratos solo jjor el placer de ver que 
nuestro Director acogiese con fruición mis humildes traba­
jos, y te aseguro que solo lamentaba no poseer una imagi­
nación tan rica en concepciones como es buena mi volun­
tad hacia tí; lamentaba no ser poeta para que las distin­
guidas lectoras de tu revista quedasen exlasiadas ante las 
bellezas armónicas de Jas palabras; sentía, en fin, (¡ue mi 
pluma no fuese todo lo galana y apetecible para dedicarte 
un artículo ameno todas las semanas.

Asi discurría, y no obstante, luchaba con el deseo de 
contribuir con mi pequeño grano de arena siquiera, para 
ayudarte en tu empresa. ¿Cómo satisfacer tan encontrados 
pensamientos? Recordé la vulgar frase de ((cuchareta, don­
de no te llamen no te metas» y resolvime al silencio.

¿No me ha encargado Jíaofí/ algunas veces un artícu­
lo? ¿No me ha excitado otras á que abandone la desidia 
que se ha apoderado de mi de aigim tiempo á esta parte? 
Asi i'cílexionaba á solas y esperalia tu indicación, y en es­
to creia sor ]()gico dado nuestro aiiliguo compañerismo.

Andando el tiempo y las cosas, un dia vi llegar á mi ca­
sa nn dependiente de tu redacción; ¡iregunla jior mi y reci­
bo un papel doblado; —al fin Haoul me avisa—dige, y cátate 
aqui á tu amigo que se queda mas frió que si le iiubiesen 
echado un jarro de agua con temperatura mas baja que la

marcada en el límite inferior bajo cero del termómetro 
Farenheit. ¿Qué podia originarme semejante desencanto? 
¿qué contenia el papel para producirmetal efecto?..............

Voy á concluir. El papel era nada menos que un recibo; 
un recibo que satisfice prosáico, con un (-He recibido de 
D. M. A. la cantidad de ocho reales, etc., etc.» Es decir, un 
recibo que me colocaba respecto de tu semanario en el lu­
gar del mas vulgar suscritor, y antes de que me interpretes 
en un sentido poco favorable, me explicaré y daré punto fi­
nal á esta ya estensa epístola

Tu : , : . v L A G A ,  si te hubieras inspirado en nuestro anti­
guo compañerismo, debías suponer que para mi no habia 
de tener precio, y las cosas inapreciable» no pueden tasar­
se materialmente y menos con relación al dinero, que si 
bien es muy bueno, reducido en moneda, para servir de de­
nominador común de los cambios, según los hombres ver­
sados en la ciencia económica, no puede desempeñar pa­
pel ventajoso en lo que se relaciona con las afecciones, 
unidad de miras ú otros conceptos morales que están muy 
por encima de cosa tan material. ¿Como, pues, te has atre­
vido á tasar todo esto en ocho reales?

Seguramente en ello no has intervenido, aunque te cul­
po (le que conmigo no hayas usado el mismo procedimien­
to que con Remo, á quien no conozco, pero que veo respon­
de á un llamamiento tuyo con un bien escrito artículo, bien 
ciuu’do, como fueron todos los actos del Jiej-mano del fun­
dador de la antigua Roma.

Al valorar nii adhesión á tu revista, has tratado de ha­
cer lo absurdo y quimérico, como es medir lo inconmensu­
rable, y  á tal clase de cantidad corresponde el aprecio que 
yo hago de tu obra: ya  ves como no has debido colocarme 
(Hila lista de un suscritor cualquiera: ya ves que mal con­
traste forma esto con mi entusiasmo y  propósitos de aban­
donar mi actual desidia eu escribir, siquier sean garrapa­
tos y paparruchas, que es lo que salir suele de rni pobre
magín.

Despechado acabo de romper unas cuantas cuartillas 
que tenía emborronadas y hasta que obtenga de la amis­
tad reparación bastante, conténtate con leer estas líneas, 
hijas, después de todo, de un rato que ha querido dedicarte 
con ese pretesto, tu buen amigo cariñoso

N o a r i m a .

Perdóname, querido Noarima, si doy á luz tu bella epís­
tola, pero lo merece. Ademas, yo necesito contestarla y 
quiero que el público lea mi respuesta. Para esto era pre­
ciso que antes conociera tu carta; por eso he decidido dar­
la á luz. Tu sabrás dispensarme si obro mal.

No te ofenda el que no te haya pedido tu concurso; á 
ningún escritor lo iie pedido; ni á Remo, ni á Ralph, ni á ¿>a- 
iiroso, ni á Un viejo, que tanto vale: todos han venido es­
pontáneamente; y no creas que te digo esto por vana jac­
tancia ni pretencioso orgullo; si ellos no se hubieran anti­
cipado á venir, yo iiubiera ido á ellos, porque el M á l a g a  

los necesitaba, como necesita á los distinguidos pintores 
que le lian concedido su protección. Si te hablo asi, es por­
que me enorgullece que el M á l a g a  haya nacido viable, y 
creo que lo es.

A  ti hubiera ido de seguida, antes que á ningún otro, si­
quiera por el antiguo compañerismo que nos line, si liu- 
biera creído que mi ruego era bastante para sacarte déla 
atonía literaria en que vives; pero me temía, y  me temo, 
que el amorátus iiijos pueda masque el am orá la s  mu­
sas, y aunque no son incompatibles estos amores, en tí lo 
parecen.
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Hé aquí por qué no te he llamado; hé aquí por qué no lie 
recurrido á ti, á tí antes que á nadie; porque tu sabes que 
hace, mucho tiempo que vengo acariciando la idea de dotar 
á Málaga de un periódico digno de ella; de un periódico, 
que siendo el palenque donde todas las inteligencias ven­
gan á luchar pacifica y honestamente, forme, al mismo 
tiempo, el lazo de unión que nos ligue á todos los que del 
arte vivimos. Tu sabes que tampoco me guiaba un pensa­
miento interesado; nada mas lejos de mi ánimo y de mi ca­
rácter. Quería fundar el periódico y ganar mucho dinero 
para hacer incesantemente mejoras en él, iiasta que llega­
ra á ser una ilustración á la altura de las que nos vienen 
del extrangero Que orgullo para el que realíce este bello 
ideal y para los que le hayan auxiliado! Sin capital, con 
escasos desembolsos, fundar un periódico, el cual fijara un 
dia la atención del universo literario... Será esto la fábula 
de la lechera?—No lo creo.

Málaga es un pueblo que tiene elementos suficientes pa­
ra sostener un periódico de esa índole, y  aunque su afición 
á leer sea poca, y esa poca se la dispute una nube de perió­
dicos, creo que el M á i .a o a  sabrá abrirse camino por si 
propio, y llegar á adquirir el grado de vitalidad que necesi­
ta para ser lo que debe ser; una ilustración que honre á la 
ciudad que le ha dado vida.

Mas para esto necesita el concurso do todos: el óbolo 
del grande y del pequeño; del magnate y  del obrero. Mu­
chos granos de arena forman lu montaña, y muchas gotas 
de agua el Océano.

Por eso te mandé el recibo, Xoarima  querido; por eso te 
coloqué en el mismo lugar que al mas prosaico de los 
suscritores, si es que ésta publicación tiene susci'itores 
prosaicos, que lo dudo; jxir eso tu nombre figuró en las lis­
tas de los paganos. Porque asómbrate ¡olí Noarim n! Mála­
ga no ha respondido á nuestro esfuerzo. No puedo decir 
que haya visto con indiferencia el M á l a g a , no; antes al con­
trario, liahrás oido mil alabanzas de él; todos lo buscan y 
todos lo anhelan: pero muy pocos lo pagan. Hoy querido 
amigo, no cubre el M á l a g a  sus gastos. Qué le hemos de 
hacer?—Tal es el pueblo en que vivimos.

El M á l a g a  d eb ia  c on ta r  ahora , p o r  su v a lo r  in tr ínseco , 

m iles  de suscr ito res , y ,  sin em bargo ,  no  l le gan  á  cientos.
Es que el M á l a g  \ no es bueno?— A  nadie podrá ocurrir- 

sele semejante ¡dea: los m as distinguidos pintores lo ilus­
tran; las mejores liimias lo colaboran; su parte tipográfica 

es un adelanto en nuestra ciudad; ¿qué m as puede pedí j-sele 
por ahora?— Pero  hay mas, yo he estado en el casino en el 
momento de l lega r  el semanario, y lie visto pedirlo con ver­
dadero deseo, con gusto, y hab la r  de él y comentarlo satis­
factoriamente: y digo lo mismo que antes, todos lo leen, 
pero pocos lo pagan ; y esto es una lástima, porque yo es­
toy muy dispuesto á  Jiaccr grandes  sacrificios, pero iré 
hasta donde mis fuerzas alcancen: mas allá  no daré ni un 

paso, pues sé que mi abnegación seria estéril.
Hoy solo confio en los amigos, cuento con ellos y creo 

que no me abandonarán; lo demas seria muy triste, pero 
muy tristel Por eso cuento contigo también, porque sé que 
me ayudarás, sino por mi, por e! buen nombre de nuestra 
ciudad natal.

Tuyo  siempre

R a O I L .

X.
Cuando abrí los  o jos m e encontré sola.
M i p r im er pensam iento fué de m iedo, pero luego 

re flex ioné que nada lo  justificaba, y  m e incorporé en 
la  cam a apoyando un codo en la  a lmohada, la  cabe­
za en la  m ano, y  m e puse á m ed itar en m i nueva si­

tuación y  en los nuevos horizonte.s que ante mí se 

abrían.
Y a  estaba casada: el hom bre que había escogido, 

el que habia sabido hacerse dueüo de m i voluntad y 
de m i corazón, era  ya  mi esposo; esposo  tanto mas 
am ado, cuanto habia tenido que so.stenei' una lucha 
lenta, pero  tenaz, con m is padres, para que autori­

zaran m is amores.
Y a  era suya; la noche anterior nos habiarnos i'e- 

unido en indi.soluble lazo, y  en las dulces em ociones 
del p r im er dia de boda, m i a lm a se esponjaba de fe­
licidad.

Erne.stu m e amaba, m e am aba con toda la  fuerza 
de su pasión; tenia pruebas evidentes de sn cariño, 
y  esto influ ía poderosam ente en mi felicidad, porque 
no  á todo el m undo e.s dado eslai- Sí'guro de .ser co r­
respond ido  por la persona adorada.

ü e  pronto una idea estraña cruzó poi' m i mente.
— P o r  qué no está Frne.sto á m i lado? pen.sé. P o r  

qué m e  habrá abandonado tan de mañana?
Y  com o la  im aginación  de la m u ger  es una m á­

quina sin freno, p ropensa  siem pre A la  sospecha, no 
.so m e ocurrió  que Ernesto  e.stuvie.ra m alo; que lo 
hubiera ocurrido a lgo , ([iiizá  g i ave, .sino (¡ue liuia de 
nú, que y a  e.staba hastiado, (¡ue habia sufrido un de­

sencanto.
— Si no le habré gu.stado? m e pregunté.
Y  llena de ansiedad salté del lecho, ino ceñí una, 

hala, y  ca lzándom e unas babuchas m e d i r i g ía  su 

cuarto.
Cuando llegué  á la  puerta m e  detuvo un m om en ­

to á  escuchar, pero todo estaba en silencio.
— Si habrá salido? pensé.
Mi corazón  latia v io lentam ente y m is piernas t('m- 

blaban, com o  si se negaran á sosteii(*nne. Hubiera 
s ido  una decepción terrible para nú (¡ue Erne.sto me 
hubiera abandonado aquel dia, cuanto mas luiuella 
m añana!

Levan té  el picaporte, em pujé la  puerta, y entré: 

alli estaba Ernesto.
N o  pude co ii leuer un suspiro de satisfacción.
Ernesto se afeitaba vestido de un pantalón ro jo  de 

satin, con la  cam isa de dorm ir  aun, y con los piés 
desnudos en pantuflas de tafilete niai i-o(¡uí; se halla­
ba delante de la  ventana, de la cual pendía un d im i­
nuto espejo nurtc-umericano, con m arco  de sándalo, 
ante el cual verificaba esa  p e lia g u d a  o iieraciou de 
los  hom bres» en la q u e  ponen toda su atención y  lo ­
do su cuidado.

A l  sentir la  puerta .se vo lv ió  hacia ella, y al ver­
me, una sonrisa  de satisfacción ,se dibujó eii sus la­

bios.
—C om o es eso, tan tem prano y levantadaí
— P o r  qué m e  has ubandonado? le dije con pena.
—Abandonarte  yo !  que tonta eres- Me despei-té 

tem prano, com o  de (‘ostumbre, y después de con ­
tem plarte  dorm ida, com o  un ángel (¡ue eres, no qui­
se despertarte y  m e  v ine  á  nú cuarto á vestirme.

— Pues lias hecho m al. Tu has debido desportai'te 
después, para  que y o  hubiera podido sorprender tu 

sueño.
Erne.sto se son r ió  de nuevo, y  rodeando mi talle 

con  su brazo iz (¡u ierdo, m e besó en la  fteuli*.
— V am os , s igue tu toilette, le digv; (ju iero ver co ­

m o se afeitan los hom bres.
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EN LA FAROLA

-Sabe V. coiitlosn, que ponen picadero en el Liceo.
-1' alta le.s hace á ustedes, á ve r  si así se hacen mas sociables.
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■Sefiora, no me siento bien. 
-Lo creo, Feliciana.
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Y  arrancándom e do sus brazos, m e puso á  pasar 
revista  al tocador de Ernesto.

Form ando  ángu lo  con la  puerta de entrada, habla 
una gran  ventana, con cumplidas cortinas de mu­
selina blanca, ante la  cual se  a feitaba Ernesto, y  fren­
te á e lla  la  puerta d(í comunicación con la alcoba, 
oculta por una p o r t ie r  de reps; en uno de los m uros 
habla nn soberbio  a rm ar io  do cedro, con gran  lim a 
de espejo, y  frente á  él un trébol, al lado de una me- 
sita de n oga l cubierta de peines, cepillos, tarros de 
esencias y  pom adas, navajas de afeitar, tigeras, ¡qne 
sé yo !; aquello  era  un m a re  inagnum , en que ha­

bia de todo.
— Y  lu ego  nos critican á nosotras, pensé: luego 

dicen que las  m ugeres  som os presumidas en el ttv 
cado; y  v ea  V. aquí un hond)re, un m ilitar íjuc ha 
hecho toda la  cam paña del Norte, que se ha batido 
cien veces, y  á quien ha cegado el hum o de los com ­
bates y  manchado la  sangre  de sus enem igos, en un 
tocador que envid iaría  la  dam a m as encopetada.

Y  co m o  m e quedára un m om ento  re llex iva , Er­
nesto, que segu ía  todos m is m ovim ien tos  en ol espe­

jo , exc lam ó:
—En qué piensas?
— En nada, d ige  an im ándom e al son idode  sn voz; 

y  m archando hácia él, estuve m irando  com o la afila­
da hoja de acero resbalaba sobre sus m egillas , sin 

herirlo.
El cuello  descubierto hasta el nacim iento dejaba 

ad iv inar su musculatura de h ierro, y  los nerv ios  y 
las venas de sxis desnudos brazos, m e  revelaban su 
fuerza, que debia ser  hercúlea-

Un ra to  estuve co iitem iilándolo  en silencio; él 
m e m iraba  y  sonreia : la  felicidad brotaba por sus 

ojos.
—M e quieres? exclam ó.
—T e  adoro, Erne.sto, le dije, ¿y tú?
— Yo? m as que tú.
— P o r  qué m as que yo? lo pregunté conm ovida, 

¿dudas acaso de m i pasión?
— No, herm osa  mia, no; .soy tan feliz, que dudar 

de tu a m or  seria un crimen.
M ientras sostuvim os este b reve d iá logo, Ernesto 

habia cog ido  la brocha, y  llenándola  de jabón, se 
(lisi)onia á  em liadurm irse de nuevo la  cara.

— Quieres quo y o  te lim ite el jabón? le pregunté 

sonriendo.
—Pero , tú sabrás? m e iireguntó á su vez.
—Sí; y a  verás que bien lo  hago. .
Y  cog iendo  la  brocha, (¡Lie él m e  cedió ga lan te­

mente, m e puse á pasai-la por sn rostro con una tor­
peza admiralilc: el pobre Ernesto, se encogía  de la 
m e jor  m an era  posib le para que yo  le alcanzara, y 
cerraba  con m il fatigas los  ojos y  la  boca para no 
traga r  jabón  por ellos; tal ora m i torpeza.

U na  idea estraña, estúpida, que ni yo  m ism a  me 
esplico, cruzó por m i cerebro, y  sin darm e cuenta de 
lo que  hacia, inconscientemente, quizás por ose de­
seo innato de dom inación  iiiie abriga  la  m uger, le 
pasé la  brocha p o r  la  nariz. L a  idea de ver  á  aciuel 
b ravo  guerrero  rid icu lam ente en jabonado fué tan 
poderosa  en mí, que no supe contenerme, y  .satis­

fice m i deseo.
A l  v e r lo  asi so lté  la carcajada: Ernesto abrió los 

ojos, y  v iéndom e re ir  se m iró  en el espejo: com pren­

dió el rid ículo en que iba á  caer, y  cog iendo  una to­
balla  se lim p ió  el rostro.

A l  ver lo  tan serio, temí haber ido quizá un po­
co  lejos, y acercándom e á  él le dije con voz cari- 

ño.sa:
— T e  has disgustado?
—Sí, mo replicó, m e has hecho daño. T u n ó m e  

([liierGS.
A l  o ir  aquella fi-ase se desgarró  m i a lm a; dos lá­

g r im as  brotaron en m is pupilas y cayendo de rodi­

llas  ante 61, le  grité:
— Perdón, Ernesto, perdón, soy  una loca.
— E res  una chiquilla, m e dijo conm ovido, levan­

tándom e del suelo con dulzura ygbesándoine en la 

frcuite, iK‘i‘0  lio  vue lvas  á hacerlo.
E rnesto  m e  perdonó  aquel din, pero  yo  no m e lo 

he perdonado ni m e lo  perdonaré nunca.

M a r í a  d e  l a  R a z .

GAM£LO

Hace nn año, poco m as ó  m enos, que recorría  las 
ca lles  de Par is  una italiana bellísima, de grandes y  
rasgados  o jos negros , tez m orena, y m odales a iro­
sos, haciendo el encanto de los a m a te iirs  de la  m ú­
sica al a ire libre y  de los Tenor ios  callejeros. Entre 
sus m as entusiastas adoradores se contaba un ca­
ba llero  de porte distinguido y  aspecto decente, el 
cual la segu ía  por todas partes, dejando jaor ma.s de 
una vez un loá is  en la  pandereta de la z ín g a ra , cuan­
do ésta, con la sonrisa  en los  labios, verificaba .su 
cuestación.

Un dia consigu ió  hablarla en una de los cafetines 
del Boulevard. Él se m ostró  apasionado; e lla  fria y 
reservada. Com o el caballei-o se  m ostrara  cada vez 
m as aprem iante, la  italiana dió por term inada la 
conferencia , levantándose bruscamente y  saliendo. 
El enam orado  iba á  seguirla, cuando un gefe de po­
lic ía  que tom aba tranquilamente su bock  de cerveza 
en una m esa  inmediata, le dijo tranquilamente.

— N o  se canse V. mas, caballero, esa m u ger  que 
tanto le  entusiasma, es un sabogano, que cansado de 
lim p ia r  chimeneas, se  ha dedicado á la pesca de in­
cautos, d isfrazándose de E va  después de haberse la­
vado la cara.

El caballero cayó  anonadado.
R a l p h .

E N  U N  T R E N

Un m arido  á su mujer:
— Hija mia, ¿vas bien? ¿No tienes frió; no te entra 

el aire por las ventanillas; no le  incom oda el m ov i­
m iento; no te dá el hum o en la  cai-a; no so te duer­
men los piés; no estornudas?

— N ada  esposo, absolutamente nada, vo y  perfec­
tamente.

—Pues mira, cam biem os de sitio, porque en el 
rnio sucede todo lo contrario.

C.ASTOR.
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SALIDA

Una jóven  de negros  y  rasgados o jos conversaba 
el otro dia en la  tienda del Circulo con un elegante 
caballero.

L a  convei'sacion g iró  sobre el sueño.
— Y o , dij.» ól, necesito do rm ir  lo  m enos siete 

lloras.
— ¡Siete horas !—esc lam ó asom brada la  bellís im a 

interlocLitora... á m í m e bastan cuatro ó  cinco.
— N o  m e estroña,—contestó el caballero,— unos 

ojos tan grandes com o  los de Vd pueden do rm ir  en 
una hora  lo  que en dos los demás.

P f p i\.

A H I  ME  L A S  D E N  T O D A S

—Señor,—dijo un portero a l dueño de la  casa en 
donde ejerce sus funciones;—el inquilino del cuarto 
segundo le ha insultado á usted-

— ¡Me ha insultado!... no es posible.
— Si, .señor, ha dicho que tiene V . un portero  im ­

bécil.

Vo .

EPIGRAMAS

A  uno que fué á exam inarse 
preguntóle un Jesuita:—

— ¿Cuántas cosas necesita 
el hom bre  para salvarse?—

— Si es español con dinero, 
una, (d ijo e l co leg ia l).—

— Y  podrá decirm e cual?— 
— E m igra r  al extrangero.

U n in t r u s o .

GAGES DE U N  VERDUGO

Un periódico francés. L e  V o le u r , acaba de exhu­
m ar un curioso pergam ino  que encierra interesan­
tes detalles sobre los em olum entos que correspon­
dían á los verdugos en el s ig lo  pasado.

El asunto es un poquito triste, pero  su novedad 
hará que las delicadas lectoras del M á l a g a  lo vean 
con curiosidad y  m e dispensen s i l e s  hablo de un 
asunto que huele á cadalso.

En los reg is tros  de la  m a ir ie  de Am len s  es donde 
se  ha encontrado este docum ento y  p o r  él vam os á 
conocer  cuales eran las ventajas anexas al em pleo

de ejecutor ó  sa rgen to  de la  alta justicia, com o  se 
llam aban entonces.

Dice así el precitado documento.
«60 escudos por año.— 25 por el rey  y  35 por la 

ciudad,— pegaderos m ensualm ente y  anticipados.
Adem as, por la  ciudad, 5 va rasd e  paño de Am ie iis  

para hacerle un traje, y tiene su habitación en una 
casa que pertenece á  dicha ciudad. A d em as  se le da 
de l im osna  en el hospital por navidad, 3 azum bres y 
3 cuartillos de ti-igo y  o tro  tanto en la  Pascua.

Se le o to rga  por salarios:
P o r  azotar una persona bajo la cortina, 15 suel­

dos.
P o r  go lpear y  azotar una pei-sona en la.s encruci­

jadas, 2 0  sueldo.s.
P o r  poner la cuerda al cuello á una persona azo­

tada, inclusas las cuerdas, (K) siK'ldos.
P o r  cortar una mano, 40 sueldos.
Po r  cortar la cabeza, 1 escudo y  2 0  sueldos.
P o r  ponei* la cabeza en uii lugai* em inente, llevar 

y  ahorcar el euei-po fuera de la ciudad, 1 escudo y 
2 0  sueldos.

P o r  rorn¡ior los  m iem bros  en la  rueda, 1 e.scudo 
y  40 sueldo.s.

Si después divide al paciente en cuatro cuartos y  
lleva  los  cuartos á d iversos parajes de la ciudad, tie­
ne igual salario.

Po r  atenazar y  derram ar p lom o  derretido en las 
venas, 40 sueldo.s.

P o r  descuartizar, 1 escudo y  40 sueldo.s.
P o r  m eter una persona en agua hirviendo, viva 

ó extrangulada, 1 escudo y  2 0  sueldos-
Mediante las cuales sumas, el (\\vho sa rgen to  de 

la fuerza pública está ob ligado á  sum in istrar y (*n- 
I r e g a r la s  cuerdas, espada, cuchillo, tenazas, m arti­
llo  y  dem ás útile.s, pero no á sumiiiisti ar las esca­
las, horcas, leña, carbón, ni ningún gasto de carbón 
ó carro.

M aq u ia v e e .o .

ACRÓSTICO

í'-mantes deseos tus labios insiúran, 
o e  rosas y  nardos se form a tu tez, 
o l ím p ic o s  soles, tus ojos brillantes 
ru c ie ro n  un dia llenando m i ser; 
o ra n d o , pareces la  V irgen  María, 
píisueña, semejas un ángel de amor; 
t A fiero destino que r ige  m is horas 
cañ u d o , por s iem pre do ti m e apartó.

R e m o ,

CHARADA.

A  lo 2.*, 3.* 4.*, 1.% lio iTorIza el Tono.

Ayuntamiento de Madrid



UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A .  T M I -T A D A  D E L  F R A N C É S

l * O l t  ,ÁI F M O

D e d i c a d a  á  i . a  S u a .  V i u d a  d e  M.*.** 

(C on tin u a c ión  )

Entro am iios ostrem os pi-ofii-ió el sor sincera.
— Conflo.so, (lijo, (pie he exogíM'ado. En ol ins­

tante m ism o de nuo.sti-a oonvor.sacioii sníVia la de- 
0(3j)cion cruel de una de osas ilu.sioiK'S f|ue el ca- 
i'iño engendra  y  la realidad destruye. P o r  o.so ora 
m i indiferencia liácia las cosas de este mundo, y 
estas causas (‘ (luivalon, con poca diferencia, ¡\ lo 
(pío manifo.sh'* á V., dt'Júndomo llevar do m i m elan ­
colía.

— T iene  V. razón, dijo (*1 jó ven , y  p ierdo doble- 
monto mi apimsta, porcpie lio manifestado á V. que 
sentia cierto- desd(‘ü hácia las dcíinás m ugeres  y  
esto no es verdad. El mal (íom portain iento de una 
mo haliia hecho rompí'i* con el sexo  entero, i»ero la 
delicadeza de otra  m e M ielvo  todo m i stuitimieiito y 
toda mi pasión, y  ahora, ahora  es cuando verdade­
ram ente estoy  enamoi-ndo con toda m i alma.

N o  hay necesidad de augurar que la  dam a com- 
lU'cndió de segu ida (¡uo aquello  era una declara­
ción.

— Mucho lo  siento, le dijo, y  le tengo á V. lástima, 
.si la persona (jiio ha diisperíado en V. lan gran  pa­
sión, se halla en ol m ism o caso y con las ini.smas 
id(?as (pie V. y  (p ie yo.

— ASÍ es, señora, dijo el desconocido.
— Pues crea V. lo  que le d igo, porque hablo con 

toda formalidad, replicó la dam a. Renuncie V. á 
agradarla- Las  m ugeres  no rom pen  tan fácilmente 
el cariño santiticado por Dios y por la  sociedad Mi 
corazón  pertenece á  mi marido, y  aun cuando (':l 
m e  ahandonasc, aun cuando mo tratára mal, todo 
lo  m al po.sible, una palabra suya, un m ovim ien to  
hácia mí, borrar la  de repente todo ol cariño, toda 
im presión  que cuakpiiera otro hom bre hubiese jiro- 
curado in filtrar en m i alma.

— Y a  que V. ha descubierto ol ju ego , dijo el jó ­
ven, debo manifestarle francam ente y  con toda leal­
tad, que á  V . era  á quien m e d ir ig ía , l iab ia  creído 
ad iv inar el estado de su corazón. N o  se habla dol 
am or para maldecirlo, sin estar en gu erra  con (M, y  
lo q u e  V. m e  dice, en vez  de qu itarm e la  esperan­
za, m o deja en trever  una lu obabilídad futura. Soy 
abogado, señora, y en el estado eu que se encuen­
tra V. rt!spectü de su esposo, tal vez  no  est(‘ lejos 
e l d ia en (pie recurra  á  m i m inisterio, y  crea V. (pie 
en tónces  m e  apresnra iú  á .servirla.

¿N o  concluyo o lcariño  pasado por un cariño (juc 
nace?

L a  m a yo r  parle  de los rom iiim ientos tienen lu­
ga r  por enfriam iento de los corazones, y  por el cho­
que de un tercero cpie jirocura interponerse entre los 
dos. Nada le pido á V. m ientras no la  engañen, pero 
si esto dia llega, si la abandonan, si la maltratan, 
¿por qué no ho de-procurar ayudarla? ¿por qué no

he de defenderla y tener la  esperanza de renovar y  
aun de a v iva r  la llama, esa purís im a llam a que 
quien no supo apreciarla  ni com prenderla , deja que 
se consum a y  ex tinga  inútilmente?

A l hablar así el jó ven  se an im aba por m om entos. 
L o  (p ie scn lia  su a lm a lo expresaban sus ojos.

L a  dam a se vo lv ió  hácia él llena de com pasión, y 
le  dijo, acom pañando sus palabras de una dulce m i­
rada...

En esto se ven ia  á m as andar la  aurora, y  la  sul­
tana detuvo su relato hasta la  siguiente noche, en la 
que tendrá lugar la  conclusión de la  •'Historia do la 
dam a vestida de negro y  del ga lan  m isterioso».

No  debes saber el desenlace m ientras yo  no sepa 
el de tu cuento, pero estoy segura  que ha (ie ser m uy 
diferente.

IT os ígu c , pues, tu historia, que m e va siendo in­
teresante, y  ve rem os  com o concluye una aventiu'a 
que com ienza  bajo tan buenos auspicios.

Ad iós , querido Eduardo; todo el dia p ienso en tí, 
hora  por hora, m inuto por m inuto, y  mas, muclio 
m as do lo  que puedes imaginarte; tuya

E lena

V II

Madrid 20 Mayo,

T e  burlarías de mi, querida Elena, y  barias m uy 
bien, s ino te d igese que he com prend ido  desde r*l 
princip io cual seria  el hu de tu historia.

L a  dam a vestida de n egro  eres tú.
Y a  conocía  y o  tus ideas y  m odo  de pensar, y no 

era  preciso que insistieras lan ío  sobre nuestro ca­
sam iento  y  m i m odo  de ser, para estar al cabo de 
tus sentim ientos hácia mi.

El galan  m isterioso ha estado m uy acertado, y  su 
ju icio  es m uy exacto a l decirte que la  m a y o r  parte 
de los  m atr im on ios  se  descom ponen y  aun se rom ­
pen, cuando los corazones se enfrian y cuando un 
tercer perso iiagc  se  atrav iesa  entre ellos.

El corazón  frió es el tuyo y  no  el que late en mi 
pecho.

T e  has apoderado de la  idea de que te abandona­
ba, porque esto acallaba tu conciencia, y  sin duda 
esta idea te fué sugerida  a llá  eu las alturas del m on­
te Calvario, cuando e l jó ven  m isterioso  procuraba 
interesarte con su am ena y  entretenida conversa­
ción.

Com o so lo  consegu iría  impacientarte si te de­
m ostrase que no tienes m otivo  fundado de queja, 
tendré el buen gusto  de condenarm e anticipadamen­
te y  conven ir  en las faltas que crees y  que no he co ­
metido.

Y  ahora te pregunto; ¿has conocido  quien es el 
héroe de m i historia? N unca  tuve la  intención de 
ocultarte que lo  era  yo , pero  te ruego  que m e di­
gas  en qué te fundas para ad iv inar ó  pre.sumir el 
desenlace y  decir que no se parecerá  al de tu his­
toria.

El cuento de la  dam a m orena  y  dcl pascante en 
(íüi'tc, .se concluye en pocas palabras.

(C o n tin u a rá .)

Tipog. de E l  M e d i o d í a , Cister 4.
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